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Actualmente los latinos tienen los niveles de ingresos más bajos que
cualquier otro grupo étnico o racial en Estados Unidos, y de 1994 a
1997 su índice de pobreza fue aun mayor que el de la población
afroamericana. Entre los latinos, los de origen mexicano muestran las
mayores desventajas en términos salariales. La situación socioeco-
nómica actual de este grupo es el resultado de la coincidencia de
una serie de cambios en el mercado laboral estadunidense y las reite-
radas crisis económicas sufridas en México. Desde hace más de
quince años, los mexicanos han tenido crecientes tasas de desempleo
en el sector formal y un irremisible abatimiento de los salarios reales.
Cada nueva crisis en México produce oleadas de emigración hacia Es-
tados Unidos y los inmigrantes mexicanos se han convertido en el
grupo de trabajadores más explotados y depauperados del país veci-
no. Puesto que las personas de origen mexicano constituyen casi dos
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tercios de la población latina, lo que ocurre entre ellos influye marca-
damente en el comportamiento de los indicadores para el conjunto.
Evidentemente, si emigran tantos mexicanos no es sólo porque
padecen hambre y bajos salarios en su país, sino porque hay traba-
jo al otro lado de la frontera. Los inmigrantes mexicanos ocupan mu-
chos puestos que son sistemáticamente rechazados por los estaduni-
denses, tanto los afroamericanos como los blancos. Los trabajadores de
origen mexicano no sólo son muchas veces incapaces de resistir las
condiciones adversas que se generalizan cada vez más en el merca-
do laboral estadunidense, sino que, debido al terrible deterioro salarial
y a la creciente precariedad del empleo para la mayoría de la pobla-
ción económicamente activa (PEA) en México, están más que dispues-
tos a aceptar lo que ellos perciben como una mejoría muy significa-
tiva al conseguir trabajo en Estados Unidos, aun cuando este país les
ha brindado mayoritariamente los empleos menos deseados y los peor
remunerados. Además, su, por lo general, bajo nivel educativo y
precario dominio del inglés, aunado a la discriminación que sufren
a menudo, también los hace muy vulnerables en un mercado labo-
ral cada vez más segmentado y estratificado.
Las transformaciones recientes en el mercado laboral estaduni-
dense han creado millones de puestos de trabajo con salarios bajos
y un número restringido de puestos bien remunerados. Cada vez más,
los empleos bien pagados exigen altos niveles de escolaridad. Desa-
fortunadamente, la población latina, incluidas la segunda y tercera
generación, se caracteriza por sus bajos niveles de escolaridad. El ín-
dice de deserción escolar es el más alto, al igual que el porcentaje de
personas que sólo ha concluido el high school (la enseñanza media
superior), mientras que la tasa de inscripción en la educación supe-
rior es la más baja. Por consiguiente, las perspectivas socioeconómi-
cas de un gran número de latinos, al igual que las de algunos otros
grupos de la población estadunidense, tienden a empeorar, indepen-
dientemente de las tendencias económicas generales.
En este trabajo se manejan solamente datos globales para el conjun-
to de Estados Unidos. Por lo tanto, no es posible dar cuenta de las gran-
des diferencias regionales y locales que se suman para dar este resul-
tado general. No obstante que hay un número importante y creciente
de latinos prósperos y de que su nivel educativo mejora paulatinamen-
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te, el hecho es que las diferencias entre sus niveles de ingresos y de
escolaridad y los del resto de la población estadunidense son cada vez
mayores. Además, la globalización y la reestructuración empresarial
han transformado el mercado laboral de tal manera que los trabajado-
res menos calificados tienen muy pocas oportunidades para acceder
a niveles de ingresos más altos. Como resultado, el proceso de ascen-
so socioeconómico es mucho más difícil hoy que hace apenas unas
décadas y eso ha afectado de manera particular a muchos latinos.
CAMBIOS EN EL MERCADO LABORAL ESTADUNIDENSE
Parte del proceso actual de reestructuración industrial consiste en
reducir el costo por concepto de mano de obra, mediante recortes
de la planta de trabajadores y/o la sustitución de trabajadores per-
manentes de tiempo completo con trabajadores temporales y/o de
medio tiempo. Otro aspecto es la transformación del proceso pro-
ductivo, en el que, debido a la creciente importancia del trabajo ba-
sado en el conocimiento, los costos de la conceptualización y el dise-
ño de los bienes producidos aumentan con respecto al costo directo
de la producción material de dichos bienes. La producción justo a
tiempo evoluciona hacia el empleo justo a tiempo, lo cual incremen-
ta la flexibilidad y rentabilidad de las empresas, pero disminuye la
seguridad y estabilidad de los trabajadores.
Por otra parte, lo que antes constituía una vía rápida para alcan-
zar un buen nivel de ingresos en Estados Unidos sin tener un nivel
muy alto de escolaridad —es decir, un puesto de trabajo calificado
o semicalificado en la industria manufacturera— está desapareciendo.
Entre 1979 y 1993, el sector manufacturero eliminó 3100 000 empleos.1
El Bureau of Labor Statistics del Departamento del Trabajo de Estados
Unidos estima que entre 1994 y 2005 desaparecerán 1300000 puestos de
trabajo en este sector.2
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1 Economic Report of the President 1994 (Washington, D.C.: Government Printing Office
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D.C.: GPO, 1995), 5.
En los años recientes, la enorme expansión del sector servicios
permitió la absorción de la creciente fuerza de trabajo estadunidense.
El empleo en este sector se incrementó un 24 por ciento entre 1983
y 1994. Por otra parte, el sector servicios se caracteriza por la notable
polarización entre algunas ocupaciones muy bien remuneradas —que
por lo general requieren altos niveles de escolaridad— y un gran nú-
mero de puestos de trabajo que pagan salarios muy bajos.
Otro fenómeno interesante es la sustitución de trabajadores perma-
nentes con trabajadores temporales. La industria de la oferta temporal
de personal, de todo tipo, proporcionará 1 300 000 nuevos empleos entre
1994 y 2005. La ventaja para los empresarios que emplean trabaja-
dores temporales es que los tienen cuando los necesitan y pueden
deshacerse de ellos cuando no los requieren. Además, los trabajado-
res temporales y los de medio tiempo no tienen derecho a los bene-
ficios y prestaciones de los trabajadores permanentes de tiempo
completo. En 1993, se estimó que una de cada tres personas emplea-
das en Estados Unidos ocupaba un puesto temporal o de medio tiem-
po, y se calculaba que en el año 2000 la cifra de este tipo de puestos
rebasaría el de los empleos permanentes de tiempo completo.3
En 1994, el 70 por ciento de los puestos de trabajo existentes no
requerían estudios formales superiores al bachillerato, mientras que
otro 21 por ciento de los empleos exigía por lo menos un título uni-
versitario. De los nuevos puestos creados entre 1994 y 2005 sólo 37
por ciento requerirá exigencias educativas mínimas y 34 por ciento ne-
cesitará por lo menos un título universitario.4 Desde los años ochen-
ta existe una correlación creciente entre los niveles educativos y los
de ingresos. Como se señaló, los latinos tienen un perfil educativo
más bajo que el de los otros grupos étnicos o raciales en Estados Uni-
dos, y los de origen mexicano son los rezagados de los rezagados.
Estas desventajas se reflejan claramente en los niveles de ingresos. La
mediana del ingreso de los latinos es muy inferior a la de los blancos no
latinos y también es menor que la mediana de los afroamericanos.
Entre los latinos, los que tienen la mediana del  ingreso más baja, tan-
to para los hombres como para mujeres, son los de origen mexicano.
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TAMAÑO, COMPOSICIÓN Y CARACTERÍSTICAS
GENERALES DE LA POBLACIÓN LATINA
Los latinos constituyen el grupo de mayor crecimiento dentro de la
población estadunidense actual. Han pasado de 14 600 000 en 1980
a 28 300 000 en 1996, esto es, del 6.4 al 10.7 por ciento de la pobla-
ción total. De acuerdo con las proyecciones demográficas intermedias,
la población latina será mayor que la afroamericana en el año 2005:
36 100 000 frente a 35 500 000. Además, se prevé un crecimiento tal
que en el año 2030 los latinos representarán cerca del 20 por ciento
de la población total y casi una cuarta parte en el 2050. Se estima
que en este año los afroamericanos no latinos constituirán apenas
el 13.6 por ciento de la población; los blancos no latinos sólo el 52.8
por ciento, y los asiáticos y demás provenientes de las islas del
Pacífico el 8.2 por ciento.5
Desde hace varias décadas, las personas de origen mexicano han
constituido más de la mitad de la población latina en Estados Unidos.
Actualmente representan el 63 ó 64 por ciento. La proporción de puer-
torriqueños disminuyó entre 1980 y 1990, del 13.8 al 10.5 por ciento,
pero mostró un ligero aumento entre 1990 y 1996, para llegar al 11
por ciento. Los porcentajes de centro y sudamericanos y otros latinos
también tienden a crecer a partir de 1990, hasta alcanzar el 14.3 y 7.3 por
ciento, respectivamente. En cambio, la proporción de cubanos den-
tro del conjunto ha disminuido paulatinamente entre 1980 y 1996 de
5.5 a sólo 4 por ciento, respectivamente.6
Una de las características de la población latina es su alto grado de
concentración geográfica dentro de Estados Unidos. Prácticamente
las tres cuartas partes (74.3 por ciento en 1994) radican en sólo cin-
co estados: California, Texas, Nueva York, Florida e Illinois. Además,
el lugar de residencia está altamente correlacionado con el lugar de
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origen. Las cifras sobre distribución regional indican que 58 por cien-
to de la población mexicana vive en el oeste, esto es, principalmente
California, y otro 32 por ciento radica en el sur, que corresponde bá-
sicamente a Texas. El 69 por ciento de los puertorriqueños está en
el noreste, sobre todo en y alrededor de Nueva York, y el 70 por cien-
to de los cubanos está precisamente en el sur del estado de Florida,
en Miami y sus alrededores.7
En términos de características demográficas y sociales, los latinos
se distinguen de la población estadunidense en general en lo que se
refiere al lugar de residencia, tamaño de las familias, edad, nivel edu-
cativo y económico. Casi 92 por ciento de los latinos vive en zonas
urbanas, en comparación con el 73 por ciento del resto de la pobla-
ción. Aproximadamente 27 por ciento de las familias latinas son de
cinco personas o más, frente a menos del 13 por ciento de las familias
no latinas con cinco personas o más. Sólo 16 por ciento de los ho-
gares latinos son de una sola persona, comparado con 26 por ciento
de los demás. En el caso de las familias, únicamente 27 por ciento de
las familias latinas son de dos personas, frente al 44 por ciento de las
no latinas. Un 31 por ciento de la población latina está conformada
por menores de 15 años, en relación con 22 por ciento de los no lati-
nos, mientras que sólo 10 por ciento es mayor de 55 años, a diferen-
cia del 21 por ciento del resto de la población.8
Hay más hogares latinos con ingresos anuales menores de 10 000
dólares —20 por ciento frente a 12 por ciento de los demás— y
menos con ingresos anuales mayores de 50 000 dólares —18 frente
al 33 por ciento—. El 68 por ciento de los hogares no latinos cuen-
ta con casa propia, frente a solamente el 41 por ciento de los latinos.
El 17 por ciento de los latinos no posee ni tiene acceso a un teléfono
en su lugar de residencia, en comparación con un 5.2 por ciento del
resto de la población. Sólo 53 por ciento de los latinos mayores de 25
años ha cumplido el ciclo de enseñanza media, comparado con el
84 por ciento de los demás. El 25 por ciento de la población no lati-
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na, mayores de 24 años, tiene grado de licenciatura o más, frente a
sólo un 9 por ciento de los latinos. Según información del censo de
1990, se señala que el 39 por ciento de los latinos mayores de cinco
años no hablan bien el inglés.9
No obstante todos los factores que distinguen a los latinos del
resto de la población estadunidense y su origen “latino” —que sólo
hasta cierto punto es común, pero que sirve para identificarlos como
minoría frente a los blancos no latinos y los afroamericanos— hay
grandes diferencias entre los grupos que componen este conjunto. En
términos generales, el perfil demográfico y los parámetros socioeco-
nómicos de los cubanos se acercan más a los de la población blanca
de origen predominantemente anglosajón. La situación de los me-
xicanos y los puertorriqueños es menos desfavorable. Empero, la
mediana del ingreso de las familias y hogares cubanos, aun cuando es
mayor que la de los mexicanos y puertorriqueños, es significativamen-
te inferior a la mediana de los blancos no latinos. Además, entre los
cubanos la pobreza también ha aumentado ligeramente entre 1980
y 1989, y marcadamente entre 1989 y 1995.
LA INMIGRACIÓN RECIENTE DE LATINOS A ESTADOS UNIDOS
En los últimos años, uno de los factores señalados a menudo como
causa del deterioro socioeconómico relativo de la población latina
en Estados Unidos es precisamente el auge evidente en el flujo mi-
gratorio. De hecho, el incremento ha sido muy marcado en el caso
de los mexicanos y también con los inmigrantes de otros países de
Centro, Sudamérica y el Caribe. Por otra parte, el éxito económico
de los asiáticos y los provenientes de las islas del Pacífico —cuyos
números se incrementaron recientemente debido sobre todo a la
inmigración— contrasta rotundamente con el deterioro relativo re-
gistrado por los latinos;10 por lo tanto, la inmigración en sí no es
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A partir de 1970, los mayores flujos migratorios a Estados Unidos
provienen de México, el Caribe y el resto de América Latina, en pri-
mer lugar, y de los países asiáticos y las islas del Pacífico, en segundo
término, en contraste con el predominio de la inmigración europea
en épocas anteriores. Las personas originarias de este primer conjun-
to de países, es decir, las que se pueden contabilizar como latinas,
constituyeron el 40 por ciento de los inmigrantes de 1971 a 1980; el
47 por ciento de las que ingresaron de 1981 a 1990, y el 55 por cien-
to de los inmigrantes de 1991 a 1993. Durante varios años, desde 1989,
se registraron cifras muy altas de inmigrantes, debido a que se incluían
en el conteo a personas, anteriormente indocumentadas, aquellas que
adquirieron la residencia legal mediante la Ley de Reforma y Con-
trol de la Inmigración (Immigration Reform and Control Act) de 1986.
El dato oficial aproximado es que más de la mitad del total de indo-
cumentados son mexicanos. Además, el 34.7 por ciento de todos los
inmigrantes entre 1991 y 1993 son mexicanos.11
No hay información reciente que permita comparar las caracterís-
ticas socioeconómicas de los latinos nacidos en Estados Unidos con las
de los latinos inmigrantes. Como ya hemos señalado, la mayor parte de
los datos oficiales que hay sobre esta población no están desglosados
por países de origen u origen de los ascendientes, mucho menos res-
pecto a quienes nacieron o no dentro de Estados Unidos. Sólo se
cuenta con la información arrojada por el censo de 1990, para intentar
captar diferencias en los niveles de bienestar económico, entre los
latinos nacidos en Estados Unidos, los que han vivido allí durante
mucho tiempo y los que han llegado recientemente.
El 54 por ciento del crecimiento de la población latina registrada en-
tre 1980 y 1990 es atribuible a la inmigración, al igual que el 49 por
134 ELAINE LEVINE
cuatro puntos porcentuales por encima de los blancos y las medianas de sus niveles de ingre-
sos son muy cercanas a las de los blancos en el caso de los hombres y un poco más altas
que las de la población blanca en el caso de las mujeres.
11 U.S. Department of Commerce, Bureau of the Census, Statistical Abstract of the United
States 1996 (Washington, D.C.: GPO, 1996), 10 y 11; idem, Statistical Abstract 1997..., 11 y 13.
ciento del incremento que se dio de 1991 a 1996.12 No obstante lo
anterior, y aunque alrededor del 36 por ciento de los latinos son inmi-
grantes, éstos constituyen en la actualidad aproximadamente el 8
por ciento de toda la población estadunidense. De acuerdo con los
datos censales, un tercio de los mexicanos que viven en Estados Uni-
dos nacieron fuera de ese país. El 72 por ciento de los cubanos son
inmigrantes, al igual que el 54 por ciento de los otros latinos. Sólo el
1.2 por ciento de los puertorriqueños son considerados inmigrantes
(por lo tanto, no tiene sentido hacer comparaciones entre los que
nacieron en Estados Unidos y los que no).13
Del 36 por ciento de la población latina que no nació en Estados
Unidos, sólo el 26.2 por ciento de ellos había adquirido la nacionali-
dad estadunidense en 1990. La mitad de los cubanos y las tres cuar-
tas partes de los mexicanos y de los otros latinos no estaban nacio-
nalizados. Quienes sí lo estaban en su mayoría habían ingresado a
Estados Unidos antes de 1980, aunque una parte considerable de los
no nacionalizados también llegó antes de esta fecha.14
Cabe señalar que la mediana del ingreso familiar de los pocos in-
migrantes (ahora ciudadanos) que llegaron antes de 1980 es mayor
que la de las personas que nacieron en Estados Unidos, tanto para
el conjunto de los latinos como para la población total. Sin embar-
go, en el caso de los mexicanos y los cubanos, los que nacieron en
Estados Unidos tienen la mediana mayor. Por otra parte, los inmi-
grantes no nacionalizados que llegaron después de 1980 muestran
la mediana más baja, dentro de cada una de las agrupaciones es-
pecificadas, seguidos por los que sí son ciudadanos estaduniden-
ses, pero que llegaron después de 1980.15
Al comparar la mediana del ingreso familiar de los distintos gru-
pos de la población, se puede observar que la brecha entre los lati-
nos y los no latinos es considerable, y resulta aún mayor en el caso
de los inmigrantes. Las diferencias entre los distintos subgrupos de
la población latina son también marcadas. Las familias cubanas tie-
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14 Ibid.
15 Ibid., 153-162.
nen la mediana más alta, seguidas por la de los otros latinos. Las
familias mexicanas están en tercer lugar y las puertorriqueñas tienen
el nivel más bajo. Aun cuando el ingreso per cápita de los puertorri-
queños es mayor que el de los mexicanos, y los trabajadores puer-
torriqueños ganan por lo general más que los mexicanos, el ingre-
so familiar tiende a ser mayor para los mexicanos porque suele
haber más trabajadores por familia y porque entre los puertorri-
queños hay el doble de familias encabezadas por mujeres.16
Los puertorriqueños, no obstante que son ciudadanos estaduni-
denses, tienen mayores índices de desempleo y de pobreza que los de-
más latinos. Para el resto de éstos, al igual que para los no latinos, los
inmigrantes no nacionalizados que llegaron después de 1980 exhibie-
ron los niveles más altos de pobreza y de desempleo. Los índices más
bajos correspondieron, en todos los casos, a inmigrantes nacionaliza-
dos que ingresaron antes de 1980, es decir, tanto para los no latinos
como para los mexicanos, cubanos y otros latinos, los inmigrantes
nacionalizados que llegaron antes de 1980 tuvieron niveles de po-
breza y de desempleo más bajos aún, dentro de cada uno de los gru-
pos respectivos, que quienes nacieron en Estados Unidos.17
LOS INMIGRANTES INDOCUMENTADOS
Sin duda, los latinos más explotados y depauperados son aquellos
que ingresan ilegalmente a Estados Unidos para trabajar. Según esti-
maciones oficiales, había 5 000 000 de inmigrantes indocumentados
en 1996. Se calcula que de 2 700 000, 54 por ciento son mexicanos, y
que hay por lo menos 830 000 más (17.6 por ciento) provenientes
de otros países de América Latina, de manera que un poco más del
70 por ciento son clasificados como latinos. El 30 por ciento restante
proviene de un sinnúmero de países, algunos tan prósperos como
Canadá, o tan lejanos como China. A pesar de los intentos de fre-
nar el flujo de indocumentados, se piensa que de 200 000 a 300 000




za la frontera México-Estados Unidos a pie o en vehículos particula-
res. El gran imán que atrae a casi todos es un empleo remunerado en
dólares.18
Aunque se están diversificando cada vez más los lugares adonde
llegan los trabajadores indocumentados, se calcula que más del 80
por ciento se ubica en los mismos cinco estados donde ya residen tres
cuartas partes de los latinos.19 Debido precisamente a su alto grado
de concentración en esas entidades, se han generado candentes de-
bates sobre los costos y beneficios que su presencia representa para
los respectivos gobiernos estatales. El meollo del asunto es que la
mayor parte de los impuestos que pagan —mediante retenciones
automáticas sobre las nóminas, aun cuando los números de registro
para dichos fines sean apócrifos— constituyen ingresos para el go-
bierno federal. Pero los servicios que reciben, como educación para
sus hijos y servicios de salud gratuitos —en casos de emergencia, cuan-
do no los pueden pagar— representan gastos para los respectivos
gobiernos estatales y locales.20
Otra polémica que su presencia suscita es la que gira en torno al
impacto que los indocumentados tienen sobre los niveles salariales y
las condiciones de trabajo en Estados Unidos. Mientras algunos alegan
que los indocumentados privan a ciudadanos e inmigrantes legales de
oportunidades de empleo, que deprimen el nivel general de los salarios
y minan las condiciones favorables de trabajo conquistadas anterior-
mente por los obreros estadunidenses, otros afirman que incremen-
tan el nivel general de empleo a través de la demanda que generan
como consumidores. También se dice que todos los consumidores
disfrutan de precios más bajos en una amplia gama de bienes y ser-
vicios, desde prendas de vestir hasta comidas en restaurantes, debido
a los bajos salarios pagados a los indocumentados. Una tercera postura
señala que el impacto que ejercen los indocumentados de todas ma-
neras es poco significativo.21
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20 Lee, Illegal Immigration, cap. 3, 37-51.
21 Ibid.
Por lo general, precisamente por su estatus migratorio irregular,
son los trabajadores peor remunerados en Estados Unidos. Trabajan
jornadas extenuantes por salarios muy bajos, en empleos que la ma-
yoría de los estadunidenses no aceptaría. En 1993, se estimaba que
aproximadamente la mitad de los jornaleros agrícolas en California
eran trabajadores indocumentados. Al aumentar la participación de
éstos, el salario por hora bajó de 5 ó 6 dólares la hora a 4.25 (que era
el salario mínimo entonces) o menos. Los productores continúan ale-
gando que la única manera de mantener los precios bajos para los
consumidores es recurrir a los trabajadores indocumentados.22
También se plantea que si no existiera esta fuente de mano de obra
tan barata dentro de Estados Unidos, ciertas empresas habrían trasla-
dado sus operaciones a otros países o hubieran sido desplazadas del
mercado por competidores extranjeros. En talleres clandestinos de
confección de prendas de vestir, ubicados en Nueva York o Los Án-
geles, trabajadores indocumentados reciben desde 65 centavos has-
ta 3 dólares la hora y sus jornadas suelen ser de diez horas diarias
o más. Según el sociólogo Douglas Massey, la industria de la con-
fección del este de Los Ángeles estaría en Taiwán o México sin los
inmigrantes ilegales.23
El Informe del Estudio Binacional México-Estados Unidos sobre Migra-
ción llama la atención sobre el aumento reciente en el número de nue-
vos hogares de migrantes mexicanos en la parte inferior del espectro
de ingresos. Se señala que el 11 por ciento de los hogares de mexica-
nos recién llegados, es decir, entre 1990 y 1996, tenían ingresos infe-
riores a los 5 000 dólares en 1996; eso es el doble de la proporción que
hay entre los que llegaron antes. El citado estudio plantea que “esto
puede denotar diferencias en la mezcla de estatus legales, por ejemplo,
una proporción mayor de indocumentados entre los recién llegados”.24
Por otra parte, es probable que en el contexto actual la presen-
cia de los indocumentados pueda tener repercusiones negativas
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para muchos otros mexicanos y latinos que radican en Estados Uni-
dos: propicia un clima de persecución y discriminación que afecta
a las comunidades latinas en general y ejerce una fuerte presión a la
baja sobre los niveles salariales en varios sectores de un mercado
laboral que está negativamente sesgado y segmentado, en términos
del tipo de empleos y de las remuneraciones accesibles para la mayo-
ría de los latinos.
LA SITUACIÓN LABORAL DE LOS LATINOS EN ESTADOS UNIDOS
Aun cuando la participación de los latinos en la PEA aumentará con-
siderablemente —se prevé un incremento de más del 30 por ciento en
su participación relativa dentro de la PEA: de 9.1 por ciento en 1994
hasta 11.1 por ciento hacia el 2005—25 no necesariamente mejorarán
sus perspectivas de obtener buenos empleos, es decir, bien remu-
nerados y estables. La tasa de participación de los latinos en la PEA está
muy cerca de la tasa general, pero la de los hombres latinos es mayor
y la de las mujeres menor que las respectivas tasas generales. Un pa-
trón de participación similar a la actual está prevista para el 2005 (68.8
por ciento en general y 68.4 para los latinos), pero con un aumento
de casi cinco puntos porcentuales para las mujeres, tanto las latinas
como las afroamericanas y las blancas no latinas. Sin embargo, la
población latina siempre experimenta una tasa de desempleo mucho
más elevada (generalmente de 40 a 45 por ciento mayor) que la po-
blación blanca no latina, aunque más baja (generalmente de 15 a 20
por ciento menos) que la población afroamericana.26
El perfil ocupacional de los latinos es muy variado y hay diferen-
cias importantes entre los distintos grupos clasificados como latinos,
o personas de origen latino en Estados Unidos. Los cubanos tienen
un perfil ocupacional bastante similar al de los blancos no latinos,
es decir, su distribución entre las seis grandes categorías ocupacio-
nales —1) gerentes y profesionistas, 2) técnicos y ocupaciones de
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apoyo administrativo, 3) ocupaciones de servicio, 4) producción de
precisión, oficios y reparaciones, 5) operarios, fabricadores y obre-
ros, y 6) agricultura, silvicultura y pesca— es casi igual a la de los
blancos no latinos. Los mexicanos, en cambio, tienen un perfil que
en algunos aspectos es menos favorable que el de los afroamerica-
nos. Los mexicanos tienen menos participación relativa como geren-
tes y profesionistas, y también en empleos técnicos y de apoyo ad-
ministrativo, pero su participación en producción de precisión, oficios
y reparaciones es mayor.27
Es en esta última categoría donde los mexicanos tienen mayores
oportunidades de percibir buenos ingresos, porque no se requieren
altos niveles de educación formal. Sin embargo, el número de empleos
de este tipo está disminuyendo no sólo en términos relativos, sino
también absolutos. Con eso se menguan las oportunidades de ascen-
so socioeconómico de los mexicanos que emigran a Estados Unidos,
y aun las de sus hijos y sus nietos. Hay numerosos estudios que re-
velan que la diferencia entre el nivel educativo de los mexicano-
estadunidenses y el resto de la población ha permanecido más o
menos constante hasta las terceras generaciones.28 Si las tendencias
salariales actuales continúan, las únicas personas con buenas perspec-
tivas para mantener o mejorar su estatus socioeconómico serán aque-
llas que tienen títulos universitarios, lo cual excluirá a la mayoría de
los latinos, particularmente a los de origen mexicano.
De hecho, el nivel de vida de los trabajadores latinos registra la
misma tendencia que el de la fuerza de trabajo estadunidense en su
conjunto, pero agudizado. Lo que más llama la atención en el caso de
los latinos es el acentuado deterioro que han sufrido en los últimos lus-
tros. En términos generales, se puede observar un incremento del
ingreso real de la mayoría de los trabajadores a lo largo de los años
cincuenta y sesenta que culmina a principios de la década de los se-
tenta. Posteriormente, el ingreso medio real de la fuerza laboral mas-
culina tiende a disminuir y el deterioro es particularmente notable
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en el caso de los hombres latinos. Gregory DeFreitas, después de rea-
lizar un importante estudio sobre la participación de los latinos en
la fuerza laboral en Estados Unidos, concluye que este grupo será
el más vulnerable frente al cambio creciente en la estructura salarial,
que perjudica sobre todo a los trabajadores menos calificados.29
De todos los trabajadores latinos radicados en Estados Unidos,
tanto los hombres como las mujeres de origen mexicano tienen los ni-
veles de ingresos más bajos. La mediana del ingreso anual en 1995,
por concepto de sueldos y salarios, de los trabajadores mexicanos
fue de 14 717 dólares y la de las trabajadoras fue de 10 497 dólares.
Esta cifra fue más alta para todos los demás grupos de latinos. En el caso
de las personas que trabajan tiempo completo durante todo el año se
repite esta tendencia. Los mexicanos tienen también la incidencia más
alta (en 1995, el 30.7 por ciento de los hombres que trabajan y el
47.4 por ciento de las mujeres) de trabajadores con ingresos anuales
por abajo de los 10 000 dólares.30
Aunque los trabajadores de origen mexicano tienden a ganar me-
nos que los otros latinos, los puertorriqueños tienen la más alta in-
cidencia de pobreza y la mediana del ingreso más baja por familia y
por hogar. Esto se debe a que los puertorriqueños tienen tasas más
bajas de participación en la PEA y tasas de desempleo más altas que
los mexicanos. Significa también que, en el caso de los mexicanos,
más personas por familia u hogar contribuyen al ingreso del con-
junto y, por consiguiente, muchos jóvenes abandonan sus estudios
por verse obligados a contribuir al ingreso familiar.
Las tasas de desempleo son un poco más bajas para los latinos
que para los afroamericanos, pero significativamente más altas que
las de la población blanca no latina. Además de tener tasas de des-
empleo relativamente altas, los latinos tienen una participación rela-
tivamente baja en el extremo superior del espectro ocupacional y
mayores probabilidades de tener empleos no muy bien remunerados.
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Aquí también las personas de origen mexicano muestran las ma-
yores desventajas.
El caso de la mano de obra femenina presenta algunas variantes
interesantes en cuanto a la estructura ocupacional y salarial. La par-
ticipación de las mujeres en la fuerza laboral ha crecido rápidamente
durante las dos últimas décadas, y la proporción entre mujeres y
hombres en la PEA es alrededor del 87 por ciento. En el caso de las
mujeres latinas, cuya participación en la PEA también se incrementa
rápidamente, su proporción con respecto al número de hombres en la
fuerza laboral es del 67 por ciento. Un poco más de dos quintas par-
tes de todas las mujeres que trabajan (41.7 por ciento en 1996) ocu-
pan puestos en el rubro de trabajos técnicos, ventas y apoyo admi-
nistrativo.31 Si además del grado de participación relativa y de la
concentración de las mujeres en las diversas categorías y subcatego-
rías ocupacionales se considera el nivel salarial, se puede observar
que la fuerza de trabajo femenina se encuentra empleada general-
mente en los rubros menos remunerados y más subordinados de
cada categoría.
LA CRECIENTE RELACIÓN ENTRE NIVEL EDUCATIVO Y NIVEL DE INGRESOS
Y EL REZAGO DE LOS LATINOS EN TÉRMINOS DE ESCOLARIDAD
La creciente correlación entre niveles de ingresos y niveles de escola-
ridad se manifiesta en ambos extremos de la escala salarial. Entre las
personas que no terminaron la educación media superior (high
school) el porcentaje de personas que perciben un ingreso anual
bajo (definido como inferior al nivel de la pobreza para una familia
de cuatro personas) incrementó de 1979 a 1990 del 21.3 al 36.1 por
ciento, respectivamente. Durante ese mismo lapso, el porcentaje
con ingresos bajos para personas con el certificado de educación
media superior, pero sin estudios universitarios, aumentó del 13 al
21.6 por ciento.32 Por otro lado, las cifras indican que desde la
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década de los sesenta tiende a crecer la diferencia entre el nivel de
ingresos de las personas con títulos universitarios y los ingresos
de los no titulados.33
Por otra parte, es muy importante considerar que la relación entre
nivel educativo y nivel de ingresos es recíproca, ya que los costos
de la educación superior en Estados Unidos son muy elevados. Si se
toma en cuenta que el 50 por ciento de las familias latinas tenían in-
gresos anuales menores de 24 569 dólares (que fue la mediana) en
1995,34 no es difícil entender por qué la mayoría de ellas no pue-
den cubrir el costo de una educación universitaria para sus hijos.
Pero las limitaciones económicas no son los únicos obstáculos a los
que se enfrentan los latinos para acceder a la educación superior.
No obstante los enormes avances, a partir de los años sesenta, de
las minorías étnicas y raciales en términos de escolaridad, los reza-
gos todavía existen. De la población blanca entre los 18-24 años de
edad, el 81.7 por ciento había concluido la educación media superior
en 1972 y el 83.3 por ciento en 1992. Aquí el avance fue pequeño,
pero el porcentaje era bastante alto en 1972, sobre todo si se compara
con otros grupos de la población. El 66.7 por ciento de la población
afroamericana entre los 18-24 años había terminado la educación me-
dia superior en 1972 y 74.6 por ciento la había concluido en 1992.
De la población latina en ese rango de edad sólo 51.9 por ciento
había concluido la educación media superior en 1972 y el 57.3 por
ciento en 1992. En todos los grupos las tasas de terminación del ciclo
eran un poco más altas para las mujeres que para los varones tanto en
1972 como en 1992.35
A pesar de la creciente vinculación entre escolaridad e ingresos y
las cada vez más escasas perspectivas económicas para quienes no
tienen estudios superiores —mucho menos para los que no termi-
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naron siquiera la educación media superior— persiste el problema
de la deserción escolar, sobre todo en la población latina. Entre 1972 y
1992, el porcentaje de blancos entre los 18-24 años que habían
abandonado la escuela sin concluir su educación media superior
bajó del 15.2 al 12.2 por ciento. La población afroamericana logró un
avance muy importante, disminuyendo la tasa entre 1972 y 1992 del
26.2 al 16.3 por ciento. La mejoría, del 40.4 al 33.9 por ciento, en el
caso de los latinos es significativa, aunque la tasa de deserción esco-
lar en 1992 fue más de dos veces mayor que la de los afroamericanos,
y casi tres veces mayor que la de los blancos.36
Desafortunadamente, las oportunidades para continuar sus estu-
dios en el nivel superior son muy limitadas en el caso de quienes no
concluyeron la educación media superior. Por otra parte, práctica-
mente la mitad (49 por ciento en 1992) de los estudiantes universi-
tarios latinos están inscritos en instituciones que sólo proporcionan
dos años de educación superior y, por lo tanto, no otorgan grados
de licenciatura. Optan por este tipo de escuelas porque generalmente
las colegiaturas son más bajas, las exigencias académicas de ingre-
so y permanencia son menores y los horarios son más flexibles. So-
lamente el 33 por ciento de los estudiantes afroamericanos y el 30
por ciento de los blancos estaban inscritos en este tipo de escuelas
superiores en 1992. Al mismo tiempo, el 53 por ciento de los estudian-
tes universitarios blancos y el 57 por ciento de los afroamericanos,
frente al 44 por ciento de los latinos, asistían a universidades con cur-
sos completos de cuatro años que sí otorgan títulos de licenciatura.
Además, 17 por ciento de los blancos inscritos en alguna institución
de educación superior en 1992 cursaban estudios de posgrado, en
comparación con el 10 por ciento de los afroamericanos y el 7 por
ciento de los latinos.37
Los latinos de origen mexicano van a la zaga de los rezagados. En
marzo de 1996 sólo 46.9 por ciento de los mexicanos de 25 años de
edad o mayores habían por lo menos concluido sus estudios de edu-
cación media superior, comparado con el 60.4 por ciento de los puer-




los centro y sudamericanos, y el 66.4 por ciento de otros latinos. La
cifra para toda la población estadunidense fue del 81.7 por ciento.
Al mismo tiempo, sólo el 8.1 por ciento de los mexicanos mayores
de 25 años tenía el grado de licenciatura o superior, en comparación
con el 11.5 por ciento de los puertorriqueños, el 17.5 de los cuba-
nos, 15 de los centro y sudamericanos, y 13.6 por ciento de otros
latinos. En ese momento, el 22.6 por ciento de la población total
tenía grado de licenciatura o superior.38
De hecho, los latinos tienen los niveles de matrícula más bajos en
ambos extremos del ciclo escolar, es decir, por lo general ingresan
a la escuela por primera vez a una edad mayor y la abandonan a una
edad más temprana que otros grupos de la población estaduniden-
se. En 1994, sólo el 30.8 por ciento de los niños latinos de 3 a 4
años de edad estaban inscritos en preprimaria, en comparación con
el 51.9 por ciento de los niños afroamericanos y el 47 por ciento de
los blancos. En el mismo año, 94.3 por ciento de los jóvenes blan-
cos de 16 y 17 años asistían a la escuela y el 95.4 por ciento de los
afroamericanos, pero sólo el 88.3 de los latinos. A partir de los 17
años, las tasas de matrícula disminuyen sensiblemente y la de los
latinos es siempre la más baja. De los jóvenes entre los 22-24 años
de edad en 1994, el 23.5 por ciento de los blancos, el 20 de los afro-
americanos y sólo el 15.1 de los latinos se encontraban inscritos en
alguna institución educativa.39
Alrededor del 40 por ciento de los jóvenes que se gradúan de la
educación media superior ingresan actualmente a instituciones de edu-
cación superior, pero todos los que abandonan la escuela, sin con-
cluir este ciclo, se ven casi irremediablemente obstaculizados para
continuar sus estudios a otro nivel. Puesto que el no concluir la
educación media superior está altamente relacionado con la ines-
tabilidad en el empleo y la inseguridad económica a largo plazo,
Sara S. McLanahan y Larry Bumpass aseveran que “la terminación o
no de este ciclo es la transición más importante para explicar las
desigualdades que surgen entre personas que tienen más o menos
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la misma edad y para entender la transmisión intergeneracional de la
pobreza”.40
PERSPECTIVAS LIMITADAS PARA UN MEJOR FUTURO
En el caso de Estados Unidos, varias de las categorías ocupacionales
que exhibirán el mayor crecimiento, tanto relativo como absoluto,
de aquí al año 2005, corresponden a niveles de remuneración por en-
cima de la mediana general, pero casi todas requieren de niveles
educativos altos. Por eso la participación de los latinos en el empleo en
dichas ocupaciones es baja. La excepción es para los choferes de
camiones de carga. Su mediana salarial es por arriba de la mediana
general y el porcentaje de trabajadores latinos (10.4) está por enci-
ma del 8.9 por ciento que representan dentro del total de personas
empleadas en 1996.41
Sin embargo, los latinos tienen una participación más marcada en
las ocupaciones que están en declive que en las que van en ascen-
so. En diez de las veinte ocupaciones con proyecciones de la ma-
yor disminución numérica de aquí al año 2005, su participación es
igual o mayor que la que tienen en el empleo total (8.9 por ciento
en 1996). En varias de estas ocupaciones —trabajadores agrícolas,
empleados domésticos, operadores de máquinas de coser, de má-
quinas cortadoras de plásticos y metales, y ensambladores de produc-
tos eléctricos y electrónicos— su participación es dos o tres veces
mayor.42
Representan el 8.9 por ciento, o más, de las personas ocupadas,
en siete de las ocupaciones que tendrán los incrementos numéricos
más importantes —cajeros, intendentes y trabajadores de limpieza,
vendedores al menudeo, meseros, ayudantes de maestros y edu-
cadoras, cuidadores de niños y choferes transportistas— y alcanzan
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ese porcentaje en sólo una de las veinte ocupaciones con las más
altas tasas de crecimiento, las manicuristas. Todos estos empleos, a
excepción del de chofer, son de muy bajos ingresos.43
Las tendencias actuales del mercado laboral y las leyes reciente-
mente aprobadas —que tienen múltiples repercusiones negativas
para los inmigrantes— parecen indicar que Estados Unidos ya no
está en condiciones, como sí lo estuvo prácticamente a lo largo de
su historia, de proporcionar empleos con perspectivas de ascenso
socioeconómico a grandes números de inmigrantes. Parece que tam-
poco se podrán garantizar buenos empleos y un nivel de vida cre-
ciente para muchas personas que nacieron en Estados Unidos. La
capacidad de generar buenos empleos y altos niveles de vida para
la mayor parte de su población se torna cada vez más difícil, aun en
los países altamente industrializados.
El liderazgo económico a nivel mundial depende cada vez más
de estar a la vanguardia no sólo en términos de la innovación de
los productos, sino además en la innovación de los procesos produc-
tivos, de tal manera que la situación laboral y el nivel de bienestar
económico de los distintos grupos que componen la fuerza de traba-
jo dependerá de la nueva ubicación competitiva de las funciones que
desempeñan. Sólo los altamente educados y/o calificados tendrán
empleos seguros con altas remuneraciones, mientras que la mayoría
de la fuerza laboral en casi todos los países y regiones del mundo
confrontará una mayor incertidumbre, así como condiciones labo-
rales y salariales menos favorables.
Al consolidarse los procesos de regionalización y de transforma-
ción de los procesos productivos ahora en marcha, es probable que los
tres mercados laborales de Norteamérica se integren más para formar
algo que en la práctica funcione como un solo mercado laboral, pero,
de continuar las tendencias actuales, será un mercado segmentado y
muy estratificado, donde la mayoría de los trabajadores mexicanos en
ambos lados de la frontera serán los más explotados y depauperados.
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